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quese enriquececonstantementecon la adivinaciónde las vivenciaspresentesdc
su hija y el presentimientode sus vivenciasfuturas».En cualquiercaso, es el re-
sultadode una búsquedaafanosade belleza,de pureza tal vez.

Diez cuentosde CiudadAmargason una muestrade la grancapacidadpara
narrar que poseeGómez-Vidal. La riqueza y la gran fuerza expresiva de su
lenguaje,capaz de crearun ambienteya en las primeraslíneasde cada relato,
significan un aliciente más para la lectura. El mismo lenguaje, estilizado por
motivos estéticos,apareceen El otro mundode Tina, en que el autor da forma
a suspoemassin manifiestapreocupaciónpor rima y ritmo, y creaun universo
poético tan variado como las palabrasque sirven de inspiración: Dios, España,
historia, lluvia, ñoñería,sombra,viento, zoológico, por citar algunas.Una fina
sensibilidadenvuelvea temasgrandesy sencillos,y da unidad a estaobra que
revela a Gómez-Nidalpoeta,como Diez cuentos..,ponende manifiesto al na-
rrador de amplias posibilidades,dos facetasde la personalidadde esteescritor
hispanoamericano.
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Hoy en día se aceptaplenamentela sociología de la literatura como una
disciplina ya establecidaen el campode la crítica literaria y social. Sobre este
enfoque se han celebrado diferentes simposios a nivel internacionalcomo el
auspiciadopor el Instituto de Sociologíade Bruselas,en 1968, en el que parti-
ciparon críticos y sociólogos como Roland Barthes, Henry Lefevre y Luden
Goldman,quienesasignancomo una función de la literatura el explicar la so-
ciedad de su época, segúnanunciaErich Koehler.

Román López Tamésen la obra que nos ocupa se vale de esteenfoque
sociológico en su cometido de «aportarconocimientosobre Colombia a través
de su novelísticacontemporánea»,y, siguiendo a George Lukács, ve en la no-
vela un reflejo de la realidad, un epifonemade un pensamientocolectivo, una
búsquedapor un héroedegradadode valoresauténticosen un mundo también
degradado.

FI crítico santanderino,profesorde literatura hispanoamericanaen la Uni-
versidadde Valladolid, escudriñamás de un centenarde novelascolombianas
contemporáneasy descubreen ellas una autenticidadde su lenguaje y una
pretensióntestimonial y didáctica, que constituyenel paso más importante de
la emancipaciónamericana,dejandoa un lado el mimetismoen temas y formas
europeos,característicode la novelísticaanterior, de la que se diferencia en
los cambios que impone y en la toma de conciencia de los autores selec-
cionados.

Padeceel escritor colombiano, según López Tamés, de un característico
«malestar afectivo», personajesen sí problemáticosante la crisis simultánea
de dos sistemascoexistentes,ante la que el novelista aparece«como un Jano
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Hifronte; unacaraen su mundo arcaico,populary lejano, y la otra, en la espe-
ranza anunciadacomo necesariay económicamenteredentorade los medios
técnicos,pero cuyo empleo hastaahorano es afortunado,es tambiénalienador
y lesivo» (pág. 31).

Su estudio se concentraen dos núcleos: el de la soledady el de la violen-
cia, que desdeun punto de vista estructuralse relacionan y se complementan
entre sí. Con conocimientode causay acertadavisión crítica el autor discurre
sobre el dolorido tema de la violencia, de la que fue testigo ocular y atento
de la problemáticarealidadcolombianacuandoresidió en dicho país durante
un quinqueniocomocatedráticode lenguay literatura españolasen la Univer-
sidad de Tunja, en la épocaálgida de la violencia.

Dentrodel tópico de la soledad,el autor señala con acierto y profundidad,
siemprebasándoseen novelasestudiadas,los siguientesmatices:

La soledad del espacioexcesivo, en el que el hombrecolombiano flota en
su pequeñez,desamparoy soledad,en un procesode fatiga y destrucción,con
una respuestatímida ante el desafio violento del medio fisico en el trópico.
Señalaestaproblemáticaen novelasdo Rojas1-brazo,Daniel Caicedo,Caballero
Calderón,ZalameaBorda, Lucy Barco de Valderrama,Mejía Vallejo, Zapata
Olivella, García Márquezy otros, lista por si desigual en cuanto al enfoque
y calidad de estanarrativaapocalíptica.

La soledad étnica debidaa una discriminación instintiva, en una sociedad
endogámicaen la que impera una doble conducta moral y legal, y en la que
el incesto, la prostitucióny el hambreconllevan a la soledad y a la violencia
cuandose enfrentanun mundo criollo y caducocon otro mestizo,en ebullición
y avasallante. Ilustra estos conceptoscon obras como Chambaca,Corral de
negros,de ZapataOlivella; Uisheda, de Valencia Tovar, y Cien añas de so-
¡edad, de García Márquez. Sobresaleen esteapartadosu disquisición sobre la
sociologíadel incesto y sus implicacionesen la cultura colombiana.

La soledaddel padre, como reflejo de la búsquedaamericanade su origen
y sentido,manifiestoen la ausenciadel padreenel hogar; la distanciacultural
entre éstey la madre, eje de la familia; la imposición masculina,el gamona-
lismo, el desnivel intelectual, aspectostodos que conducena una poligamia
y a una subculturade la pobrezaen la que «el hijo es engendradoo crececon
odio» y cuyos efectos se observanen las hordas de gaminesque deambulan
por las calles citadinas. Como referencianos remite a El Cristo de espaldas,
de Eduardo Caballero Calderón; El día señalado,de Manuel Mejía Vallejo;
Detrás del rostro, de Manuel Zapata Olivella, y Las bestiasde agosto, de Fer-
nando Soto Aparicio entre los principales.

Esta soledad dcl padrees,por extensión,la soledaddel hombreque no se
sienteprotagonistade su propia realidad, y de América, tierra de exilio, inven-
tada,utópica, macondiana.Es la orfandaddel continentea travésde la historia,
la pérdidadel sentido del norte en la familia hispánica; la lejanía, el descon-
cierto y el aislamiento de los que viajan a otros continentesen buscade un
cordónumbilical inexistente.Hay especial referenciaa El buen salvaje, dc Ca-
ballero Calderón;La cárcel, de JesúsZárateMoreno; Los laberintos insolados,
de Marta Traba, y Los años de la asfixie, de JoséStevenson.

En la segundapartedcl libro discurresobreel impacto de la violencia en la
narrativacolombiana, cuandoafirma que «se podría asegurarque no hay no-
vela colombianaen los últimos veinte años queen algunamanerano se refiera
•a la violencia» (pág. 141). Tras un breve recuentode sus discutidascausasy
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manifestaciones,López Tamésconcuerdacon GarcíaMárquezen quelos nove-
listas cayeronen un inventario de cadáveres.Es cierto que la mayoría de las
obras sobre la violencia adolecende ese afán de denuncia y de esa voluntad
de probar, perosí hayunasobrascimerasea las que el novelista sí ha tenido
madurezy oficio suficientespara enfocarel tema,y la crítica internacional
asílo ha constatadoal galardonara escritorescomoCaballeroCalderón, Mejía
Vallejo, Alvarez Gardeazábaly el mismo GarcíaMárquez, en cuyas obras la
violencia es tratadacon altos quilatesliterarios.

Desde su enfoque sociológico el autor señala las causasde la violencia,
en especial«el desequilibrio entrelos siervos del campoy los proletarios,gene-
ralmente en régimen absentista»(pág. 165). Analiza con brillantez de criterio
a sus protagonistascomo siervos desarraigadosy amedrantados,y la Hacienda,
como una sociedadcerraday rígida, pequeñoestadodentro del estado, que
constituye una comunidadpolítica del mismo signo. Señalacomo consecuencia
de estestatus social injusto el surgimiento de las guerrillas, su organizaciónele-
mental, sus líderespopularesy su fatiga en la lucha.

Finalmentediscurresobre el crecimiento desmedidode la urbe, la repercu-
sión del «bogotazo»cuandose asesinóal líder popular Jorge Eliécer Gaitán;
la prostitución y la proliferación de lasbarriadasmarginales.Ante esta situa-
ción enjuicia el papelde la Iglesia comocentro de la vida social y la dicotomía
de un clero viejo y un clero joven que bien incitan o combatenla violencia.
En sus últimas páginasel autor valora la actitud de Camilo Torres, el clérigo
guerillero y sociólogo auténtico quien se convirtiera en el líder y el símbolo
de la juventudcolombianaactual.

Encontramosen esta obraun estudio riquísimo en su dimensiónsociológica
y literaria parala comprensiónde la sociedadcolombianaactual. El autor, con
independenciade criterio, responsabilidadprofesionaly un hábil manejo de una
copiosa bibliografía, aporta al estudio de tan desafiante tema una obra de
referenciaineludible para quien deseeadentrarseen la realidadcolombianay
americana.

Y no es su primerasalida en estecampo, puesya había publicado un exce-
lente libro, El Estadolibre asociadodePuerto Rico, editadopor la Universidad
de Oviedo, en 1970, obra que lo ha puestoa la cabezade los investigadores
de tan intrincado tema.

La narrativa actual de Colombia y su contexto social ha llegado en un
momentooportuno: cuandoColombia,afortunadamente,se ha encaminadopor
una amplia vía de paz y de progreso,y cuandosus novelistasocupanla plana
mayorde la novelísticahispanoamericana.Esperamosquela labor de Román
López Taméstenga amplía acogiday repercusiónen el estudio de la Colombia
contemporáneay que sus reflexionescontribuyan a orientar a quienestenemos
fe en un futuro de paz, de trabajo y de progreso para la tierra colombiana.
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